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completo. Teniendo en cuenta que todos los' ríiúsicos qué 
actuaron aquella ííóche eran desconocidos, fué un milagro. 
Consideró esté concierto como el mejor que he présehtado. 

ptros conciertos siguieron celebrándose con íás or-
quest̂ íjs de Freddy Randaíl, jphn Harry Gold, y 
otras, pero aun los más ardientesya2¿-^a«s anhelaban^ál-
go diferénte. Y o mé' había convertido ya eii un promotor 
de conciertos de jazz y J'ambié r̂i sentía el misnío anhelo. 
Tenía la ¡dea de presentar üh cóncierto interpret&dó ínté-
graméntè tíor músfeos de colorry reuní a los mejores que 
pude encontrar eñt^é loS qué residían actüatmente en' In-
glaterra. Bertife it iríg ' (éx saxo-alto de las orquestas Fats 
Waller, Benny Carter y Rex Stewart), Freddy Grant (ex 
tenor y clarinete de la orquesta Benny Carter), y otros, pe-
ro todavía me faltaba aquélla'tíosa extra. Pensé en Spen-
cer Williams, el famoso compositor, pero éste se había he-
cho €l propósito de-no aparecer nunca más eri una plata-
forma de concierto. Me fuéimuy difíqil pero finalmente ac-
cedió e hizo su primera y última actuación en Inglaterra. 
Al enterarse la B. B. Cv (emisoravnacional de radio) que 
Spencer Wil l iams tomaría parte en el concieito del Town 
Hall de Birmingham,,se interesaron para,retransmitirlo, co-
sa que representó etro paso más en los conciertos de jazz 
del TowníHall-Graeme:Bell y su Australiand Jazz Band 
.actuaron^ p^ra miŝ  pppcie^-tos, antes de iniciar su jira 
que reyp|ji|oionaría,al jazz br^^ánico. El clarinetista francés 
Pierre Br^sjaysky ,yipo de Francia para aparecer excíjjsiva-
«tente er^ uno (fe ^ i s .90^c|.ertos. Tambiérj fjjí el primero 
,en presentar un po.ncjerto de rapsjca be-bop enjnglpt^rra, 
con jóvenes talentos como Johnny Dankworth, saxo-alto; 
Ronnie Scott, tenor; Bernie Fenton, piano; Cab Quay, vo-
cal, que con el tiempo han..conseguido gran fama en el 
moderno estilo. 

Pero^ annque parezca extraño, me di cuenta de que, a 
peaar de -mis esfi^erzo^j: aquellos conciertos nQ tendrían 
éxito mucho más;itien)P?t!Wf Me retiré ,,y ¡me convertí en 
editor asociado a!;flipcfir,la¡f€vista «Jazz Journal» y, dedi-
qué mi tiempo a fundar el Hot Club de Birmj^gl)^ni,,;Ue 

i^ás tittle Pre^id^nte del.Jjaz^-Clubjie|la Uni-
versidad de Birmingham y repres^er)̂ ant|!,|ei| ,̂piiij:|l|nd de la 

Federación Internacional de Organizaciones Jazzisticas. Al 
dejar «Jazz Journal»"em^cé a publicar mi prot>ia revista 
de jazz, titulándola «Jazz W a x » , aunque me vi obligado a 
suspenderla, después de haber aparecido seis números, 
debido'a la escasez de papel. 

A través de. los años he llegado a reunir una discoteca 
de más de 3.000 discos, y todavía estoy activo en el jazz, 
organizando conciertos siempre que se me presenta algu-
na idea extraordinaria Escribo para muchas revistas de 
jazz de todo el mundo y me gano la vida organizando es-
pectáculos de variedades. 

Os preguntaréis seguramente si he aprendido algo 
nuevo sobre el jazz con todas estas actividades. Por lo me-
nos me han proporcionado una gran facilidad para valo-
rar a los intérpretes de esta música, ya que no puedo casi 
escuchar su música sino tan sólo fijar mi atención en su 
manera de interpretarla, y debo tener cuidado porque el 
público es muy exigente. 

Alguien me preguntó cuales creía que eran los mejo-
res discos de mi colección. Es muy difícil escoger, diga" 
mos, seis discos entre 3.000; no obstante los seis siguien-
tes son muy interesantes para mí: Johnny Dodds: Come 

on and Stomp; Rodger Bell: Shake that Thing; Duke 
Ellington: Saturday Night Fanction; Sidney Bechet: Les 

Onions; Jazz At The Town Hall: Buzzy; Geo Webb : Doc 

tor Jazz. Pero siempre se descubre algo «nuevo» entre los 
discos que se poseen desde hácé años. 

Creo que lo mejor del jazz tradicional se interpreta 
actualmente en los países no americanos. El jazz moderno 
es aun muy joven en Europa, y no es que no me guste, 
pero América nos l leva niucha ventaja en este respecto. 
Me gustan todos los tipos de música y no me avergüenzo 
de decir lo que me gusta y lo que no. Diré que no me ^us-
ta la manera de tocar dé Louis Armstrong y lo sostengo. 
No creo tampoco que Duke Ellington sea un gran piañis-
ta, opino que como tal es bastante f lojo aunque ha sabido 
tener siempre la mejor orquesta. 

Mi deseo, después de^stos quince años, es «Ser un 
verdadero jazz-fan, permaneciendo fiel a lo que más me 
gusta.» 

Como final, tengo otra ambición. Es muy posible que 
visite España en un futuro no lejano y quizás tenga la 
oportunidad de escuchar una Jam Session Española. 
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